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Portada de la Rhetorica institutio de Martín de Segura.
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Los orígenes pasados dan razón al presente, 
y de ahí la importancia de dar con un relato 
de un pasado con la potencia suficiente para 
convertir un lugar en algo singular y merece-
dor de aprecio, aunque para ello se sacrifique a 
veces el rigor histórico o incluso aunque haya 
que internarse en el terreno de lo legendario. 
La geografía española está llena de monasterios 
con historias fundacionales basadas en el hallaz-
go de tallas de la Virgen y algo similar -aunque 
bastante más complejo- ocurre con ese monu-
mento cultural que constituye el Camino de 
Santiago, por mencionar algunos ejemplos.

Muchas veces, además, la construcción de ese 
relato se produce bastante tiempo después 
de los hechos que se narran e incluso puede 
obedecer a un plan perfectamente diseñado y 
menos espontáneo de lo que pudiera parecer. 
Así, la escritura de la Eneida de Virgilio estaba 
íntimamente ligada al plan de Augusto de do-
tar de una génesis heroica a los grupos de pas-
tores que en realidad habían fundado Roma. 
En este mismo sentido, en el siglo XIX el Ro-
manticismo reivindicó y adornó numerosas 
historias de las naciones europeas.

Es decir, que no pocas historias fundacionales 
se encuentran vinculadas a retazos legendarios 
proyectados sobre los lugares siglos después 
del momento en el que se supone que acon-
tecieron. Sin embargo, Logroño encontró en 
el sitio de 1521 un pronto motivo de orgullo 
que incorporó inmediatamente a su relato co-
lectivo. Lejos de importar los detalles concre-
tos, que pertenecen al campo de estudio de 
los historiadores, la ciudad que había resistido 
a los franceses supo que ése iba a ser en el 
futuro uno de sus motivos distintivos. De ello 
dan cuenta tres textos de los siglos de Oro, da-
tados en 1589, 1619 y 1633, respectivamente. 
Es decir, a lo largo de los cien años siguientes 
al episodio bélico.

El primero de estos ejemplos es un texto es-
crito en latín por el profesor de la Univer-
sidad Complutense Martín de Segura, natu-
ral de Matute, que en su manual de retórica 
titulado Rhetorica institutio (1589), inserta el 
discurso, titulado Laudatio Lucronii en el que, 
siguiendo los patrones que la retórica clásica 
indicaba como modelo de alabanza a una ciu-
dad, habla de lo bueno de la localización de 
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En un mundo cambiante y lleno de incertidumbres, las personas han necesitado siempre sentir orgullo 
por su lugar de origen, al que se intenta revestir de motivos de prestigio, y dotar de una narrativa 
fundacional basada en una épica compartida. 
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la ciudad junto al ebro, de lo fructífero de sus 
campos, de la belleza de sus templos y casas… 
hasta terminar refiriéndose a las virtudes de 
sus habitantes, de quienes destaca su fidelidad, 
“sobre todo cuando hace pocos años, de forma sabia 
y valiente, detuvieron la audacia y el empeño de los 
franceses, que habían invadido Castilla con sus infa-
mes banderas y procuraban nuestra ruina y nuestra 
destrucción”.

La importancia de esta mención es haber sido 
escrita poco más de cincuenta años después 

del suceso y demuestra lo rápido que éste se 
había naturalizado en la memoria colectiva.

Apenas tres décadas después, el poeta Francis-
co López de Zárate publicó en sus Varias poe-
sías (1619) un extenso poema llamado “Silva a 
Logroño”. En él, vuelven a encontrarse todos 
los tópicos laudatorios anteriormente citados, 
y entre ellos menciona que el el monte Canta-
bria fue frontera que los franceses no pudieron 
cruzar:

La Laudatio Lucronii, de Martín de Segura.



Es tradición, por testimonios cierta,
que esa roja montaña,
árbitro que compuso,
diferencias con Francia y por España
un tiempo, dio en su frente
a esas torres cimientos
y población con ellas a los vientos.

En tercer y último lugar de esta serie de ejem-
plos de los Siglos de Oro tenemos el Memorial 
por la Ciudad de Logroño (1633), de Fernando 
Albia de Castro, con el que su autor quería 
conseguir el voto en Cortes para la ciudad, a 
la vez que cultivaba la nostalgia de su lugar 
natal, del cual vivió alejado la mayor parte de 
su vida. Es ahí donde encontramos el relato 
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A la hora de establecer sus 
bondades fundacionales, Logroño 
había estado vinculado de forma 
legendaria a la ciudad de
Julióbriga.

El busto de Francisco López de Zárate en 1982. Foto: Taquio Uzqueda, archivo personal.

Busto de Francisco López de Zárate.

Foto: Anónimo. Fondo fotográfico del IER.
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Páginas del Memorial por la ciudad de Logroño de Albia 
de Castro.



más largo del asedio y su contextualización 
en el marco de la revuelta de los Comuneros. 
Recogemos como muestra un fragmento del 
mismo:

“Que Logroño no se apercibió ni previno sólo para 
pelear, sino que peleó, se defendió, maltrató e hizo 
retirar un ejército de franceses, arrogantes por natu-
raleza (y entonces más, por el buen suceso que tu-
vieron en Navarra). No hizo servicios cortesanos y 
de palacio, sino con mucho derramamiento de sangre, 
pérdida de vidas y gran asolación de haciendas, fue 
fiel, valeroso y constante…”

A la hora de establecer sus bondades funda-
cionales, Logroño había estado vinculado de 
forma legendaria a la ciudad de Julióbriga 
como supuesta capital del reino de Cantabria, 
pero gracias a su resistencia al asedio de 1521 
encontró rápidamente un motivo verdadera-
mente histórico del cual sentirse tan orgulloso 
como las tres flores de lis que a partir de en-
tonces adornaron su escudo.
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Para saBEr MÁs

Logroño encontró en el sitio de 
1521 un pronto motivo de orgullo 
que incorporó inmediatamente a 
su relato colectivo.

Aguja de Palacio en el Memorial de Albia de Castro.


